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LOS CARMELITAS SEGLARES

El escapulario que 
llevamos sobre 
los hombros, es 
un regalo que 
la Virgen del 

Carmen nos dio 
a través de San 

Simón Stok. Junto 
a él oramos a 

María.
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Durante la vida terrena de Jesús, aquel que tocaba, 
aunque sólo fuese los flecos de su manto, quedaba cu-
rado. Alabamos al Señor porque en su Iglesia continúa 
usando los medios más humildes para mostrarnos su 
inmensa misericordia. También nosotros podemos uti-
lizarlos para glorificar al Señor, para expresar nuestro 
deseo de servirlo y para renovar nuestro compromiso 
de fidelidad, contraído por la consagración bautismal 
para toda nuestra vida.
El Escapulario del Carmen es un signo del amor mater-
nal de la Virgen María, que recuerda su iniciativa en 
favor de los miembros de la familia carmelita, particu-
larmente en los momentos de mayor necesidad. Es un 
amor que pide una respuesta también de amor.
Este Escapulario es signo de comunión con la Orden de 
los Hermanos de la Bienaventurada Virgen María del 
Monte Carmelo, dedicada al servicio de la Virgen para 
el bien de toda la Iglesia. Con él expresáis el deseo de 
participar del espíritu y de la vida de la Orden.
El Escapulario es un espejo de la humildad y de la casti-
dad de María; por su sencillez nos invita a vivir modes-
tamente y con pureza. Llevándolo día y noche es signo 
de nuestra oración continua y de nuestra particular de-
dicación al amor y al servicio de la Virgen María.
Llevando el Escapulario renováis vuestro compromiso 
bautismal de revestiros de nuestro Señor Jesucristo. En 
María será salvaguardada vuestra esperanza de salva-
ción, porque el Dios de la Vida ha fijado su morada en 
Ella.

El escapulario del Carmen

“Los Carmelitas Viviendo en obsequio 
de Jesucristo y abrazando su Evangelio 
como norma suprema de nuestra vida, en 
virtud de su Espíritu que reparte a cada 
cual sus dones según su beneplácito, nos 
empeñamos en un mutuo servicio, tanto 
entre nosotros como para los demás 
hombres.  Así contribuimos a realizar en 
este mundo el plan de Dios que quiere que 
todos nos reunamos en su pueblo santo.”

Si vols viure amb plenitud la 
teva vida de fe.

Si vols coneixer el carisma 
carmelità.

Si vols ajudar als teus 
germans.



El profeta Elias es 
el inspirador de la 

Orden del Carmen y 
nos acompaña en el 
descubrimiento del 
Dios verdadero que 

nos ama, nos conoce 
y da la vida por 

nosotros y nos busca 
sin desfallecer.

María y los Santos del 
Carmelo nos enseñan 

a orar como ellos 
hicieron, nos enseñan 

a ser libres y a no 
tener miedos que nos 
impiden dar todo lo 
bello y hermoso que 
llevamos en nuestro 

interior.

Vivimos en obsequio de Jesucristo, 
integrados en la sociedad, 
con nuestras familias 
y haciendo del trabajo un instrumento 
para realizarnos como personas.
Somos Cristianos llamados a vivir la fe 
desde el espíritu de Elias 
y de los Santos del Carmelo 
bajo la dulce mirada
de la Virgen del Carmen,
nuestra Madre.
Formamos comunidad
para compartir nuestras vidas, orar,
formarnos como Cristianos
y Carmelitas.

de la Orden con el previo consentimiento del Obispo 
del lugar.
Los candidatos deseosos de formar parte de la Orden 
Tercera del Carmen deben ser católicos practicantes 
no deben pertenecer a otra Orden Tercera o Instituto 
Secular (salvo dispensa) y tener al menos 18 años de 
edad. Después de un período de formación inicial, los 
candidatos son admitidos a la Profesión.
En la actualidad, la Orden Tercera constituye una par-
te numerosa, floreciente y entusiasta de toda la Orden 
del Carmen. En los últimos años se han aneado innu-
merables comunidades de laicos carmelitas en diversas 
partes del mundo. Cabe señalar un maravilloso resurgir 
de la Tercera Orden Carmelita en los Estados Unidos, 
Italia, Puerto Rico, Trinidad, Kenya, Filipinas, Indonesia 
y Timor Leste.
Grupos nuevos como los Movimientos "Familia Domés-
tica" y "La Familia" (Castellina) en Italia, el "Movimien-
to Carmelita" en Holanda, y la Familia Misionera In-
ternacional "Donum Dei" han encontrado en la Orden 
Tercera del Carmen y su Regla un elemento vital para 
vivir su vocación particular en la Iglesia y en el mundo. 
A través de los siglos la Orden Tercera del Carmen ha 
dado hermosos frutos de santidad. En la actualidad va-
rios los seglares carmelitas están en proceso de beatifi-
cación. Entre ellos hoy que destacar Liberata Ferrarons, 
joven catalana, trabajadora en una fábrica textil; Anita 
Zelickova, joven checa, quien se ofreció a Jesús víctima 
de expiación para reparar el horrible pecado del aborto 
y la también catalana Carmen de Sojo i Anguera, espo-
sa y madre de familia numerosa. 
El P. Kiliano Mª Lynch, que fue Prior General de la Orden 
del Carmen durante los años 1947-1959, escribió: "La Or-
den Tercera es una extensión de la Orden entre los cre-
yentes. Los miembros del Carmelo en el mundo. La Orden 
Tercera en el mundo moderno tiene hoy la mayor signifi-
cación que jamás la haya tenido a lo largo de la historia. 
Es un áncora firme en la transformación del mundo"

La Tercera Orden de la Bienaventurada Virgen María del 
Monte Carmelo es una asociación de laicos que en res-
puesta a la llamada particular de Dios prometen vivir la 
vida del Evangelio en el espíritu de la Orden del Carmen 
y bajo su dirección. 
Además de los laicos, igualmente pueden formar parte 
de la misma sacerdotes del clero diocesano, los cuales 
encontrarán en el carisma del Carmelo una gran ayuda 
para potenciar su propia vida espiritual y así cumplir de 
una manera más eficaz la propia misión en el mundo y 
en la Iglesia.
El vínculo fundamental del terciario con la Orden es la 
profesión mediante la cual, siguiendo nuestra antigua 
costumbre, pueden emitir los votos de castidad y obe-
diencia, según las obligaciones del propio estado para 
consagrarse más profundamente a Dios.
Los laicos carmelitas, penetrados por el espíritu de la 
Orden, pretenden vivir su carisma particular en la es-
cucha silenciosa de la Palabra de Dios (Lectio Divina). 
Siguiendo la tradición ininterrumpida del Carmelo, culti-
van en grado máximo la oración en sus distintas formas. 
Los miembros de la Orden Tercera del Carmen se inspi-
ran en las figuras de la Bienaventurada Virgen María y 
del Profeta Elías.
Viven en medio del mundo y en la familia, en su am-
biente de trabajo, en las responsabilidades sociales que 
desempeñan, en los hechos de cada día, en las relacio-
nes con los demás, buscan la huella escondida de Dios, 
la reconocen y hacen germinar la semilla de la salvación 
según el espíritu de las bienaventuranzas, con el ejerci-
cio humilde y constante de aquellas virtudes de probi-
dad, espíritu de justicia, sinceridad, cortesía, fortaleza 
de ánimo, sin las cuáles no puede haber una vida verda-
deramente humana y cristiana.
Como asociación, la Orden Tercera del Carmen se divi-
de en comunidades o fraternidades que están regidas 
por los superiores de la Orden o sus delegados. Estos 
grupos son erigidos canónicamente por el Prior General 

EL CARMELO SEGLAR
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